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La Luz y el Origen de la Vida. Una Química Brillante

La Tierra se formó por condensación gravitatoria 
(accretion theory, en inglés) de una nube de polvo 
fría hace unos 4600 millones de años. Pasando por 
etapas sucesivas de evolución química, prebiótica 
y biológica (o darwiniana), el planeta ha sufrido 
un proceso de organización continua de la materia 
primitiva con la aparición de diferentes formas de 
vida cada vez más evolucionadas y complejas.

La principal característica del planeta inicial era la 
ausencia de oxígeno en la atmósfera, así como una 
ingente actividad geológica: erupciones volcánicas, 
tormentas eléctricas, impactos de meteoritos, etc. 
En estas condiciones, se formaron las primeras 
moléculas complejas (etapa prebiótica) a partir 
de otras más sencillas, en reacciones químicas 
impulsadas por el sol –en particular, por la radiación 
ultravioleta– y otras fuentes de energía –sobre todo, 
térmica y eléctrica–. 

La energía solar fue la espoleta para la síntesis de 
moléculas que sirvieron de sillares para el desarrollo 
explosivo de la biología. Cientos de millones de años 
después, la radiación solar volvió a jugar un papel 
clave como agente impulsor de la vida en la Tierra 
cuando las bacterias aprendieron a utilizar la luz del 
sol para fabricar material celular, dando así origen a 
la fotosíntesis vegetal.
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